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y 16 de cada m«8.—La correspondencia á la Administración. 

Redacción y /\(líTíinÍ8t|ación.fvIa^0F,24 
VIERNES 12 DE E N | | 0 DE 1906 

g^lMe 

CONDICIOf̂ KS 
El pago será siempre a tehntado y en metálico 6 en letras d« 

fácil cobro.—Oorrespoiisales en París, A. Lorette, ra« Oaamartia 
61; y J, Jones, Paaboar(?-Moutinartre, 31. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
CO.Ui>Ai\lA USS MKttlJKOS UKIJIVIVUS 

AGENCIAS enTODASlaaPHOViNCIASdeESPANA, FRANCIA y PORTUBAt 

SSaUBOS lobra LA 7IBA.—SSQimoS Matea INOEMSIOS. 
Subdlreoélón en Cartagena: VIUOA 0¿ SORO Y COMPAÑÍA Cabailoa 15 

Pesimismos 
Quieras que no quieras es imposible 

no dejarse influir por el pesimismo do 
minanto. Hoy se casa la infanta Ma 
ñaña se celebrará consejo de minis
tros. Después ocurrirá lo que Dios 
quiera. 

Indudablemente tenemos mala suer
te. Cada vez que parece que va á rea 
lizarsc la esperanza que viinimos per
siguiendo, surge un desengafto, una 
dificultad que relega su realización pa 
ra más adelante Sin duda no hemos 
hecho ba^«;ate canita» para liegar al 
fin y hemos de andar aún Dios sabe 
cuanto tiempo. 

Anhe.abamos un presupuasto de re 
generado» y no lo pudinnas conse 
guir; porque cuando ya hecho y pre
sentado parí áu discusión Surgieron 
unos iiguig miquis que dieron al traste 
con la obra, haciénJonos perder un par 
de años 

Ahora comenzábamos á readquirir 
lafé perdida La esperanza había arrai 
gado nuevameptc. Porque se confiaba 
en que llegara á realizarse, pasaron las 
Cortes por los presupuestos como so 
bre ascuas, sin permitirse tomar va-
cacioB,t8¡;;, ¿y cuando se creía que el 
gobierno, fiel á su promesa, elaborara 
proyectas necesarios que aumentaran 
la riqueza eé|>a<lo!a y nos hicieran al 
ptf que ricos fuertes, se atraviesa 
un^.llueva cuestión juê ^̂ l̂̂ ^̂  al go
bierno en situación de crisU inme
diata. 

Maftana habrá consejo de ministros 
y en él quedará planteado el proble 

ma tras cuya solución han ido estos 
días los políticos. De esa reunión de 
los consejeros responsables surgirá la 
crisis, parcial ó total, con toda sus 
inevitables consecuencias de pérdida 
de tiempo, cambio de personas—que 
puede ser también de pareceres —y re 
traso obligado de labor. 

Si es parcial, y todo se reduce « 
sustituir dos ó tres ministros, que es 
lo menos que puede pa.«ar, habrá la 
desventaja de que los sustitutos ten
drán que imponerse de las necesidades 
de sus departamentos dedieando al 
estudio el tiempo que ya va reclaman
do la preparación de proyectos de re 
formas pedidsa cóii urgencia Si es to
tal y sobreviene un cambio de política, 
ó el nuevo ministerio no encuentra en 
las Cortes el necesario apoyo para po 
der vivir habrá que disolverlas y con 
Vucar otras que se reunirán allá para 
el otofto, cuando no quede tiempo dis-
3ontble para inaugurar el nuevo aAo 
con el presupuesto que la nación recla
ma 

Piieden darse por satisfechos los 
catalanistas. A ellos somos deudores 
de este tropezón. Por su culpa se ha 
brá perdido un aflo de labor fructífera, 
de esa labor reclamada por ellos y 
que en mala hora han venido á estor
bar. 

y no es que nosotros creemos que 
lo que puede realizar el actual gobier
no no lo realizaría otro que se forme 
cualquiera que sea su color. No es eso. 
Es qu« hemos perdido de tal manera 
el tiempo en hacer planes y progra
mas; lo hemos derrochado de tal mocTo, 
que el que tenemos por delante para 
plantear lo que se necesita nos resulta 
escaso. Un nuevo aflo perdido para co

sas de tanta importancia como asegu
rar nuestra defensa y (íssarrollar las 
íuentes de la riqueza p|íblica, de las 
que han de salir los eleítientos necesa
rios para nuestra guardáis ya el colino 
de la desventura. i.4^% 

Y no hay que argumentar que un 
año en la vida de los individuos es un 
día para una nación; porque cuando 
esa nación es la nuestra y ha visto per
didas sus colonias, hundida su escua 
dra y depreciada su moneda, un año 
es un año, y vamos á perderlo, como 
hemos perdido tantos otros qne han 
sido la causa de nuestra actual situa
ción. 

Un pastor m pa$a... 
fl José María Maraboíío. 

Hoy lie visto á uu pxstor en ta montafia, 
que al oruẑ irau coumigo me ba tuiradu 
de uoa manera eiagular y extraña, 
con un grave mirar ensimismado 
qae ain «abt̂ r lacnuta me lia turbado. 

Ha sido una ralrnda tan aerena, 
de uoa quietud pvotunda tan salvaje, 
que p><rec(a mm mirada llena 
de la paa encantada del paleaje, 

Era la inmensa paz que en la montaña 
al tranquilo crapúaoalo acompaña; 
y en eao duica inatante, iniciador 
de laa vagaa triatecaa veai>ertin«H, 
él extraño mirar de aquel psator 
Uiiiía nn prodigioso resplandor 
de coBaa milagrosas y divinas. 

León Cuca. 

TIJEEl 
Hoy ae caan la infunta. 
Mañana habrá oonarjos de minietros y 

reenigirá la criéis. 
También mañana saldrán para Algeoi 

rae loa delt-gndoe en la ooníerenoia da 
Marrueco!. 

£1 liiiiee ee abrirán Isa Cortee, Dios me
diante, 

No le quejarán loa orunietas madrilefioi 
de qae co hay asuntos. 

Loa hay á docenaa. 
Y hay además el n^gro pesimismo que 

I Tiene explotándose bace ya una quiucei)». 

y DO lleva trazas de agotarle haata mañana 
dê pué» del Consejo. 

Por cierto qne hablando de eea aitaación 
tan extraña en que eatamos, ha dicho <Bi 
Correo» qu« el presidente del contejo es 
gran demócrata, pero tiene la reeiiousabi 
lidad del gobernante. 

Eio, eso. No ea lo mismo ir á ValladoHd 
que 7er ai ordinario. 

Hablando con loa periodietae ba dicho el 
ministro d« la Gobernación que el domingo 
habrá üiacho que baierr. 

El auUaecretario estuvo máa explícito, 
puea manifestó que DO vela posibilidad 
de arreglo eo la caeatióii peudioute, 

Couvengaiuoi en que la ola del peaimia-
mo subo iuvadiéudoio lodo. 

Los que ae luejan de que auba debieran 
hacer fcxameu de oooeieuoia, á ver si tia-
neu parte eu laa lenidadea y blanduraa 
tenidaa baata ahoia con los ditamadoiea 
de la pfitria y loa iuattitadoiea del ejér
cito. 

Loa que úo tengan parte alguna pueden 
hablar tuay alto, 

Los que tecgau alguna parte, aunque 
aea mínima, métansa debajo de la u esa, 
porque peor ea maneallo. 

PRUGUESOS NÁUTICOS 

Mi aiaCema de uavagar d« todos los tiera-
poa coua.'8te en iiendir laa aguas, lo que 
ofrtoe glandes reaistenciaa, porque es pre 
ciso quebrantar enormes masas liquida»; 
pero de poco tiempo á esta parte ae ba 
itieado uu procedimiento máa piáctico. 

El deaiiíador «Slider», nuevo tipo de 
embttrcación para navegación de altura, 
tiene doce metroa de eslora, tres de man' 
ga, ULO con sesenta y cinco centímetros de 
punta y una estabilidad irreprochabh; ha' 
bieudo sido couairuido por loe planoa de 
M, Bi'osseau, en Nautes, y provisto de uu 
motor ospaa de dttrle una velocidad media 
de 24 kilómetros por hora. 

Este barco coosliinye una primer tenta 
tiva para obtener un nuevo aiatema de 
embarsacionea que reúna á la mayor solí* 
dez y faerzi ana cxttenia ligereza, Lleva 
una quilla de acaro fundido, fomiando el 

I codaaie y la roda con an peto de 1.200 ki* 
logramor, y eu la línea de tlotacióo una 

faja de hierro guarnecida de madera, oom* 
pacta, revestida de una capa de acero. 

E ca co es de acero, de tres inillmetroa 
do espeior, y el motor ea de exploaióo oea' 
trní, <l9 cuatro ci indroa da 150 miUme* 
tros, qne giniud') á razón de 700 vueltas 
le da ui>^j,<íteií4|,,to,,,61..f|l%ilil,.,j|,?ll«»',, 
do . 

La hélice, de trea aletas de bronce, tie' 
i.eT50 mi'lmotioi de d ámetro, y el dea' 
plazninieiito total de la unvo ea de unas 
aeii toneladas. 

Las p̂ u*;bH8 han permitido apreciar laa 
condiciones marinaa de eate iiuero aiatema 
de embarcación, que se mantiene perfecta' 
meuie en la mar, produciendo el asombro 
de muchos ingeníelos y la •atisf'tcción por 
laa nuivaa formal del caico, cuya tiotabl» 
resistencia ha dado lagar á la fórmn'a para 
eapeciitt tipo de barco deilizidor expresa* 
da p>r(ui = 3 2a ) 

LHB inonoiontdaa pruebas, cuyo éxito ha 
sido exnelent-», ion favorables á la teorfa 
del dea izamiento lobre la aoptrflcie d«l 
agua evi'andoel deiplacaintento de esta 
elemento con inmeniki ventfjaa fiara la 
t'avegaciÓD. 

X. 
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C<̂ as«j<i de guerra ei rioso 

Ante un consejo de guerra celebrado U\' 
ce po 0̂4 días en Dreade, te Ua Tiste on 
caso muy curioso. 

Sa ti ata de an ao'dtdo que ub-Uñada' 
mente s« resistía á comer su rancha y at 
que el conaejo ha co ideoado á seis saiua' 
naa de prisión, conaideraudo aquella le* 
8istenci<4 como ana falta de obediencia. 

8i uno roba un pan poique no tiene 
que comer, lo trincan. 

Si otro renunciA á él porque no te da 
la \ttd\ g«na de comerlo, lo (tiocaD tam* 
bióu, 

¿Hay lógicaí 

La trata de eaelaTM 
Un periódico holandés ha rapn^daeldo 

en sus columnas, el anuncio que ea Isa po* 
•eaioues de Juraban exhibido áltlmaraan' 
te con gran dea* '̂ o, loa que se dedloan á 
la trata de esclavo*. 

E' auureio dios así: 
Se anuncian muy baratos; Harinosos 

bueyes de la isla de Madera.—Magnificas 
besii IB de carga de la misma isla.—Traba* 
jidorea jóvenes en buena salud, de la Ja* 
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Hija y midra desoonooian por oonapleto las distan* 
oiai. 

—Pensamos en él, querida madre; pero no hable
mos más de él. V. padcoe, V. ts antes que todoii. 

cTodo» era «\1». 
—Hijos mloa—decía la señora Grandet—no me en

tristece dejar la vida. Dios me ha protegido permi* 
tiéndeme que vislumbre oon alegris el término de mis 
tilatezas. 

amor anudábanla & sobrallavar oon paoienoia la có* 
lera y la veoganBa paternales. 

Pero nn dolor profundo imponía silenoio & todos 
los demás dolores. 

Sa madre, oriatora daloe y tierna que se embelle* 
ola oun loa reapUndores lanzados por aa alma, al 
aproxltuarsii á la tumba; BU madre iba extingulén* 
dósepor rnoraentoí, 

Ifiagenia se eol̂ aba ,en cara muy 6 menudo baber 
•ido la oaasa Inooente de la lenta, de la cruel eufer* 
medad que devoraba á la madre. 

listos remordinúentOB, qae la misma sefiora Gran* 
det proQuraba calmar, najan más estreobamente aún 
á les dos mujeres. 

Todas les maflaoaB, así que sa padre había aalido, 
IbaEogenia a sentarse á la oabeoeradel leoko de sa 
madre, y allí le llevaba Nanón stt almaereo. 

Paro i« pobre BogéOla) triste y dolorida con los 
dolores de su madre, indioando á Nanón con nn ges' 
to silenciólo el rostro de la sefiora Grandet, lloraba 
y no le atrefta á hablar da su primo; la madre era 
la primera qae se vela obligada A deoir: 

—¿Dónde teiti»? ¿Por qad DO fsaoribe»? 

xxxxvx 

Grandet oontinaó en sni idas y veAidas habitas' 
les; pero ya no tartamudeaba, habló meóos, se mos
tró mil duro que nunca en «na negoolos y A menudo 
cometía a'gún error en sos onentes, 

—Algo ha oourrjdo an oasa de Grandet—decían 
oraebotlstHi r gráMlQlXas, . . ^ M ^ ; ; ^ ^ 


